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de don Nicolás y don Tiberio Peña, colegiales de este 
mismo Colegio; y ser además, por parte de madre, 
primos hermanos de don Luis Cáceres y de don Ra­
fael y don Pedro Juan Valencia, colegiales también del 
Rosario. Era por entonces Rector de este Colegio el 
doctor don Santiago Gregorio de Burgos y Secretario 
don Luis Ayala. 

En 20 de octubre de 1790 fue convocado el claus­
tro en la forma ordinaria para considerar la petición 
de los hermanos Peñas, y se les admitió la media in­

formación ofrecida. Al efecto y de conformidad C;On el 
acostumbrado interrogatorio, fueron sucesivamente re­
cibidas por el Secretario, don Luis Aya'ia, sendas de­
claraciones a los señores don. Ignacio Josef de Nava y 
Nieto, don Josef Javier Gallardo y al M. R. P. Fr. Ju­
lián Barreto, O. P., quien no firmó su declaración, 
porque (anota el Secretario), después de haberla dado

el R. P. Fr. ]LJ!ián Barreto, advirtió que respecto al

empleo en que estaba constituído no le era decente decir 

lo que sabía por declaración . . .  y así lo hizo más bien 
por medio de un certificado que expidió en amplia 
forma y en· consonancia con lo depuesto por los otros 
dos testigos, pero sin juramento, protestando decir ver­
dad in verbo sacerdotis tacto pectare et corona.

El 31 de octubre de 1790 se concedieron las co­
legiat'uras a los herm�nos Peñas, disponiendo a la vez, 
«que se pase. noticia a los interesados, para quando 
les convenga pasen a tomar las insignias de colegiales.» 

Aparece firmada el acta por el « Dr. Santiago Grego­
rio de Burgos, » el "Dr. José Gabriel de Silva, » 

« An­
tonio Arboleda,» « Fré!ncisco José de Caldas» y « Luis 
Ayala,» Rector, Vicerrector, Consiliarios y Secretario, 
respectivamente. 

Finalmente el l.º de- noviembre del mismo año de 
1790, tomaron los Peñas la beca e insignias de cole­
giales. 
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Don Gabriel Peña y Valencia aparece como Secre­
tario· del Colegio en la información de don Francisco 
Pinzón, aprobada el 21 de diciembre de 1796; y en la 
de don Miguel Pombo, en 1797. 

Dice la Relación de los principales cabezas, etc., lo 
que sigue: 

«En 8 de agosto-Doctor José Gabriel ·Peña, era 
gobernador y capitán general por los rebeldes de la 
provincia de Pamplona y decidido enemigo de la cau­
sa del Soberano. Fue pasado por las armas por la es­
palda y confiscados sus bienes.» 

DON MARTIN CURTES 

En el archivo del Colegio se hallan los datos si­
guientes: 

Don Teodoro Martín Cortés y Rodríguez nació en 
Ocaña y fue bautizado allí mismu (no se sabe a los 
cuántos días de nacido), el 2 de noviembre de 1780. 
Fueron sus padres don Martín Cortés y doña Aniceta 
Rodríguez. 

En septiembre de 1796, do.n Máximo Rodríguez 
Terán, · presbítero, sacristán mayor de la parroquia de 
Ocaña, y tío carnal · de don Teodoro Martín, levantó 
declaraciones ante el alcalde ordinario de aquella ciu­
dad para acreditar el legítimo nacimiento de su sobri­
no y la, circunstancia de ser éste hermano l'egítimo del 
doctor don José Antonio Cortés, presente en la capital 
de Santafé. 

En seguida don Martín Teodoro elevó al Rector y 
Claustro del Rosario una petición de colegiatura, fun­
dando principalmente su solicitud en el hecho de haber 
vestido antes la beca en el mismo colegio su hermano 
el doctor don José Antonio. 

Convocado el claustro en 25 de noviembre de 1799, 
reunióse el 29 del mismo mes y mandó que se recibie-
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se por _el secretario la media información sobre don 
Martín, que· ap¡obada luégo, bastó. a obtener par.a el 
peticionario la merced que pedía. Eran a la sazón, Rec­
tor don Fernando Cayzedo, y Vicerrector don Manuel 
Santiago Vallecilla; ,consiliarios, don Santiago -Pérez 
Valencia y don José Agustín Barona; y don Francisco 
Vásquez Gallo, secretario. 

Por último, el 10 de diciembre de 1799 don Mar­
tín Teodoro Cortés y Rodríguez recibió, previos los 
juramentos acostumbrados y con las solemnidades del 
caso, la beca y demás insignias del colegial del Rosario. 

Sobre su sacrificio por la Patria, dice la_ Relación

citada en los rasgos precedentes: 
« En 3 de setiembre-Doctor Martín Cortés, natu­

ra I de Ocaña. Era auditor de guerra del ejército rebelde 
y se le hizo prisionero después de la acción en las in­
mediaciones de la Plata.· Pasado por las armas por la 
espalda, en esta capital y confiscados sus bienes.» 

APUNTES HISTORICOS 

En el año de 1816 vivía con su familia en esta 
ciudad de Bogotá, llamada entonces Santafé, el se_ñor 
Antonio María Ru�da, y su casa de habitación era la 
que está situada en frente de la antigua botica de San 
Juan de Dios, y cuyo local es el mismo en que hoy 
tienen la s-uya los señores doctores Daniel Rodríguez 
y Francisco Vélez. 

La circunstancia de ser mi madre prima hermana 
de la esposa y de una cuñada del señor Rueda, oca­
sionaba entre las tres un trato frecuente y familiar que 
las hacía prescindir de toda ceremonia y etiqueta, y 
por consiguiente se visitaban cuando buenamente po­
dían y a la hora que sus ocupaciones se io permitían. 
Un día, el 8 de agosto del ,año al principio citado, fue 
mi madre conmigo a casa de sus parientas antes de 
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las diez de la mañana, y a poco rato de_ estar allí, . 
llegó una criada que venía de la plaza, y anunció a 
sus señoras que ya debían venir por la esquina de la 
calle de Florián tres individuos- que llevaban a fusilar 
a la «Huerta de Jaime. i, 

Aquellas señoras, que eran excesivamente compa­
sivas, religiosas y en extremo sensibles, se afligiero_n 
y consternaron hasta el punto de derramar copiosas 
lágrimas, y resolvieron entrarse a rezar al oratorio, in­
vitando a mi madre a que las acompañara, ordenando 
a las criadas que cerrasen las ventanas y el portón 
exteriJr. Aquéllas cumplieron el mandato en cuanto a 
esto último, es decir, cerraron el portón, mas no suce­
dió lo mismo respecto de las ventanas, pues lejos de 
cerrar éstas, abrieron las vidrieras, e hicieron que yo 
subiera a uno de los poyos de la más inmediata a di­
cho portón, y las tres criadas se colocaron en la otra. 
A la sazón ya se oía la plegaria que, según era cos­
tumbre' en estos casos, tocaban las campanas de los 
templos inmediatos; y algunos momentos después s� 
oyó también la caja de guerra a la sordina, que veníá 
a la cabeza de la escolta que conducía al lugar del 
suplicio aquellas ilustres, pero desgraciadas víctimas 
de la tiranía. Ese convoy fúnebre bajó por el mismo -
lado de la casa en que yo me encontraba. Entre dos 
hileras de soldados, y al lado derecho de los sacerdo-
tes que iban auxiliándolos, marchaban al cadalso, con 
paso lento, pero firme y resignado, los tres individuos 
que van a mencionarse. 

Iba en la primera fila el general Custodio García 
Rovira, cuya fisonomía revelaba no haber cumplido 
treinta y seis años; fijaba los ojos con mucha devo- -

- , , 

ción en el crucifijo que llevaba en la mano izquierda,· 
y cuando pasó por en frente de la ventana donde yo­
estaba, él mismo se auxiliaba en voz alta·, pero no le 
entendí palabra alguna de las - que articulaba, razón 




